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hurla de la Sarda, que refiere el Conciso, y no se cree; pero co­
mo se ha publicado en dias, en<|ue la muer.te arrebata á rnmhos. 
siu!,eto3 büstante visibles y notables• íha v'̂ idî î iJa esta noticia con 
desprecia y horror de los que leen Redactures y Concisos., que los 
demás avechuchos miirieron un'os.;" y los ("tros con los diiendea 
van de cüiiir io á los infiernos, entre las maldiciones de todos 
los verdaderos españoles,- . \ ? v • í--

l.¡\ noíicij de Sevilla', acerca dé haberse'cerrado el teatro en 
aquella capital porrla enfermedad y sus circunstancias, y como 
en prueba de sentuniento y de conipíinfrion ha" sido burlada de 
estos papeles indignos de España y de Cádiz, pero ha hecho se 
m i r e esta disposicion~de-Sevilla ITcimí)" digrt'a de un pueblo sabio 
y religio.so por todos los hombres de bien, de política y de re-
hgíon. . • / ; r i „ : 

Si por motivos justos se abolió en España la Inquí.sícíon, no 
por esto se ha mandado ni'debe Üonsentirse sea mofado un Tri­
bunal que tuvo á su cargo la defensa de la rehgion por me-
ilios mas Q menos conducentes. 

Madrid 5 de Noviembre. 

Poco podemos añadir á lo qu-í diximos en la gazeta extraer-, 
diñaría de ayer respecto á la toma de Pamplona, pues no he­
mos visto aun cartas que refieran por menor las circunstancias: 
de la rendición de aquella plaza.' Solo sabemos que se hallaron en. 
ella i 3 caballos y un asno, único sustento con que contaban loa 
franceses. La curiosidad que se excita en tales casos ea sumamen--
te loable y natural; pero.entre tanto recibimos detalles, pode-, 
mos entretenernos con la idea halagüeña de la libertad de Pam­
plona ; y de que así como los débiles y amedrentados franceses 
no han podido, á pesar de sus esfuerzos, poner por lo menos en. 
salvo su guarnición, mucho menos podrán'contener ahora la im--
petuosirlad del exército aliado. • 

El siguiente oficio es una confirmación de lo que dexámos, 
dicho". 


